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de la vida humana, y yo no podí~ ~on
trarrestar con la voluntad del Altis1mo. 
Escrito estaba que á pesar de todo, _yo 
h bía de ser un criminal famoso. i Dios 
p:rdone mis feos delitos, y me otorgue 

· · fi 'ta 111 su gracia m m • • • 
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LA CARTERA DE REGINO. 

Cuarta Parte. 

Acompañábanos en la navegación un 
caballero de edad provecta, que iba em
pleado á la Habana. Llevaba consigo una 
hija de once años, Clemencia por nombre, 
que era el candor mismo personificado . 
Su belleza angelical, la suavidad de sus 
miradas, la intensidad de su amor filial, 
hacían de ella un ser encantador, que 
atraía y arrobaba involuntariamente. 
Muy pronto se aficionó á Refugio aquel 
ángel, y ambas entablaron una amistad 
tan estrecha, que á los pocos día; de via
je, parecían dos hermanas que se ama
ban con extraordinaria ternura. Aquel 
buen señor, que se figuraba, con la me
jor fe del mundo, ver en Refugio y en mí 
dos jóvenes hermanos, hijos del buho
nero convertido en negociante, nos co
bró singular cariño, y nos miró cual si 
fuéramos sus propios hijos. ¡Infeliz! Ig
noraba una tremenda verdad, que le ha
bría horrorizado, si hubiese estado á sus 
alcances. Al ponerse en contacto conmi
go, su infausta suerte y la de su hija 
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quedaban decretadas y fijadas irrevoca
blemente en los arcanos del destino, por
que estaba visto que yo había nacido pa
ra la desgracia, y ·en ella había de envol
ver necesariamente á todos cuantos tu
viesen alguna re.Jación de a_fecto ó _bene
Yolencia hacia mí. A poco tiempo v1 con
Yert i<las en realidad espantosa, las que 
antes fueran vagas conjeturas. 

( ·uarenta v dos <lías habían transcu
rrido desde 1~uestro embarque en Santan
der, á bordo del "Jovial." , Eran las seb 
de ia mañana, y aprovechandonos de, la 
suave y deliciosa frescur~ de la atmos
fera, tomábamos nuestro ligero desayuno, 
que consistía: en caí~ y galletas, sobre el 
caramanchel. Previamente en la tarde 
anterior, el padre de Clemencia nos ha
bía <lado las más singulares muestras ele 
su cariño y afición tierna y b~né".ola .. Nos 
había hecho concebir las mas lisonJeras 
esperanzas de felicidad, ofreciéndonos 
todo su influjo y valimento para favo
recernos. El buhonero, para quien todo 
esto era absolutamente indiferente, escu
chaba y aparentaba consentí: en lo que 
oía, tan sólo porque no pareciese que da
ba poca importancia, ó no s~bía el m~do 
de sostener el simulado caracter que iba 
representando. Duran!e el desayuno, ha
bíamos anudado el hilo de la conversa
ción de la víspera. Jamás vi tan cerca r?s 
encantos de la vida social. Jamás habia 
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concebido tan viva y ardiente, la fe de 
un porvenir venturoso y rodeado de pla
ceres y de virtud. Por entonces no me pa
reció conveniente revelar mis relaciones 
y los sucesos de mi vida anterior á aquel 
caballero, que nos daba tan señaladas 
pruebas de su bondad. Estoy seguro de 
que no nos habría amado menos por se
mejante franqueza, y acaso nos habría 
facilitado los medios de legitimar nuestra 
unión ilícita y criminal. Considerándonos 
como á hijos, pues se había empeñado en 
que le n1irásemos como á nuestro padre, 
tocio debíamos esperarlo de su generosi
dad y ternura. I\inguna parte tomaba el 
buhonero en nuestras pláticas, y yo, con 
el transcurso del tienipo, he llegado á per
suadirme que nuestro nuevo protector no 
creyó en manera alguna, poco antes de 
saberlo ele cierto, la supuesta paternidad 
de aquel hombre, aunque al prinipio -lo 
hubiese tratado como á tal. 
-¡ Vela á sotavento!, gritó desde el to

pe el marinero que había subido á hacer 
la descubierta. 

En el instante mismo desaparecieron 
todos los platos, tazas y cafeteras que 
habían servido para el desayuno. Todo 
se_ puso en el mejor orden y arreglo, 
mientras que el capitán subía, con ex
traordinaria violencia, á colocarse en el 
p~testo del marinero que hizo el anun
cio. 
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El "Jovial" era un buque armado en 
corso y mercancía. Tenía, por tanto, to
das las apariencias de un buque de gue
rra. Marinería valiente y numerosa,. ~r
mas en muy buen estado, y un carttan 
intrépido y resuelto. La guerra de m~~
pendencia que sostenían las ,dos. Amer,1-
cas contra su antigua metropoh, hab1a 
sedibrado el mar de una multitud d~ _em
barcaciones, que hacían Ul!.,a host1hdad 
terrible al comercio español. Pocos eran 
los barcos que se atrevían á emprender 
la travesía sin hallarse escoltados de los 
convoyes 'frecuentes que iban y venían. 
Los Estados U nidos abiertamente, y la 
Inglaterra con la simulació~ pé~fida q_ue 
acostumbra siempre, proteg1an a los in-

surgentes y les facilitaban recursos de 
' . t 1 dinero, armas y embarcaciones, con a, 

de que permitiesen á sus protectores ha
cer el más criminal y escandaloso con
trabando. Rara vez salían bien lib:ados 
los buques españoles, porque ademas de 
esta clase de guerra terrible que sufría~, 
una multitud de piratas, con el falso ti
tulo de corsarios, y aun con la patente de 
tales, infestaban las costas y mares, co
metiendo inauditos excesos. Panzacola 
en el golfo mexicano, W alix, en el d_e 
Honduras Curazao, S. Tomas, Provi
dencia y ~tras varias de ~as Antillas d_e 
barlovento, eran las guaridas de los pi
ratas infames que, con el nombre de cor-
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sarios, salían al encuentro, no sólo de las 
embarcaciones españolas, sino de todas 
cuantas podían pillar y robar, asesinando 
vil y bárbaramente las tripulaciones y 
pasajeros, á fin de hacer desaparecer has
ta los vestigios del cirmen. Verdad es 
que no faltaban armadores y especula
dores bastante sórdidos y criminales que 
favoreciesen esta atroz y salvaje especu
lación, que henchía sus arcas y bolsillos 
del oro robado en aquel indigno tráfico; 
pero, en general, los piratas mismos ha
cían el negocio · por su cuenta y riesgo, 
riesgo que solía· ser tan grave, que les 
costaba nada menos que la cabeza, como 
sucedía frecuentemente. El bravo capi
tán del "Jovial" sabía todos estos por
menores, conocía que era peligroso cual
quier encuentro, y , en consecuencia ha
bía dictado todas las medidas de pr;cau
ción y vigilancia. 

Todos dirigimos la vista hacia el rum
bo marcado por el marirl.ero, y distingui
mos allá en los confines del horizonte un 
punto blanco casi imperceptible. 

-C'.1artel-maestre, al timón: gritó con 
la bocm:i. desde arriba el capitán, al cabo 
de unos cuantos minutos de observación. 
, Guar_damos el mayor silencio. El capi

tan con la bocina en la izquierda, y en 
la derecha el anteojo, seguía observando 
Y. mandando alternativamente. Yo expe
nmentaba un indefinible estupor, porque 
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un fatal presentimiento había venido á 
destruir todas mis ilusiones, anuncián
dome los sucesos <le aquella jornada, que 
jamás se ha borrado de mi men~oria. 

-1\ uestro amo, tome el anteoJo, y des
de abajo observe usted conmigo, á ver 
si vamos de acuerdo. 

Un yiejo marinero tomó el anteojo, y 
púsose á observar. 

-Una _goleta . ... de dos gávias, dijo 
el contramaestre alzando la voz. 

-¡Cabal! Una goleta de dos gáYias, 
repitió el capitán. 

-Va ciñendo la vuelto de fuera, nor-
oeste, cuarta al norte. 

-Bien: derriba, timonel, hasta donclc 
pueda ciar. l\Iarque usted nuestro amo, 
snr-oeste, cuarta al sur. 

-Esto ya será huir declaradamente. y 
no conviene. 

-Hágase lo que mando. ¡ voto va! ¿ No 
ve usted que si es pirata ó corsario, no 
porque sig-amos paralelos, dejará de per
seguirnos, si creyese que es capaz de dar
nos caza? En estos lances, yjyir adelan-
tado es lo mejor. 

-Es verdad, murmuró el contramaes-
tre, y dió las órdenes conYetlientes. El 
buque obedeció perfectamente al timón. 
y con eso ya no -,eguimos el mismo rum
bo que la embarcación sospechosa. que 
comenzábamos á ver perfectamente. Se
guimos guanlando silencio. y los dos in· 
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tcrlocutores lo guardaron igualmente por 
más de un cuarto de hora. 
-¡ Óla ! exclamó ele repente el ca.pitán: 

¡ qué ta1. 
-Sí, repuso el contramaestre: va lo 

veo. Ha virado en redondo. y cific la 
rnelta de tierra. 

En un segundo estaba ya el capitán so
bre cubierta. 

-¡ Ea, muchachos! gritó: apareja á vi
rar. Aunque mi gusto y mi voluntad me 
dicta_n que )O espere al enemigo, la pru 
ciencia y la orden de los dueños del bar
co me mandan evitarlo. 

Los pasajeros todos cqmenzamos á so
h_res~)tarnos seriamente. El capitán pro
s1gu10. 

-Sí. ó es ·a]g-ún enemigo, ó es buque 
de la real armada que nos toma por ta
les; pero yo me atengo á lo primero. 
Goleta de dos gavias. . . . sola. . . sin ga
llardete. . . ¡eh! no puede ser. Este es 
c?rsario ó pirata. Con que ¡ listo,; para 
nrar en redondo! 

-Listos: contestaron varias voces. 
El capitán tomó la caña del timón. 
-Pues, allá va con Dios. 
-Venga. 
Después ele algnnos instantes ele ba

lance y ruido, siguió el "Jo\·ial" su mar
cha rápida y segura delante ele la cmbar 
cación ~ospcchosa. 

Esta había comenzado cvidentrmente 



á darnos caza. El capitán mandó soltar 
todas las velas y los rizos que la fuerza 
del viento habían obligado á tomar á la 
mayor y trinquete. Nuestra ansiedad cre
cía de momento en momento, porque el 
barco que nos perseguía iba apareciendo 
más y más, en términos que á las nue
ve de la mañana se distinguían perfec
tamente la arboladura, casco y aparejo, 
lo cual probaba que hacía más camino 
que el bergantín. Nuestra tripulación ha
cía extraordinarios esfuerzos para evitar 
un lance con la goleta ; pero éste era in
evitable. 

A las once del día sobrevino intem
pestivamente una calma horrible. El ber
gantín, deprimidas las velas, y sin seguir 
otro movimiento que el fuerte y moles
toso que le imprimían las olas, parecía 
clavado en aquel sitio. La impaciencia 
del capitán era vehemente; y el terror y 
sobresalto se veían pintados en la fren
te de todos cuantos nos hallábamos allí. 
Por más que habíamos procurado disi
mular, las dos niñas habían compren
dido, al fin, toda la extensión del peligro 
á que estábamos expuestos, y sus lágri
mas y angustias vinieron á aterrarnos y 
confundirnos. 

Entre tanto, la crisis iba acercándose 
rápidamente. La goleta, á fuerza de re
mos, se dirigía sobre el bergantín, sin que 
fuera posible dudar de su intención. ¡ Ah. 
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qué cruel agonía! El capitán concebía al
guna esperanza; pero el contramaestre, 
cada vez que le oía hablar en este sentido, 
movía la cabeza en ademán negativo, y 
guardaba silencio. 

-¡Vamos!, dijo el capitán. Un hom
bre al mastelero de proa á observar por 
donde viene el viento. 

Ejecutóse así. Nada se adelantaba en 
esperanzas. Pasado algún tiempo, dijo el 
marinero que sentía una ligera fugada 
por el sud-este. 

-Malo, malísimo: murmuró el capi · 
tán. 

A poco el sud-este se desencadenó con 
una furia extraordinaria. 

Estábamos perdidos, porque la em
barcación enemiga nos tomó cnlt>ratren
te el barlovento. 

Aun no había certidumbre de que fue
se de piratas. Bien podía ser un corsa
rio, en cuyo caso no era seguro que per
deríamos la vida cayendo en sus manos. 

Reflexionábamos aún en esto, cuando 
un fogonazo y un diluvio de metralla que 
cayó á nuestro alrededor, aun mucho an
tes de que llegase el estampido, nos ad-· 
virtió de la proximidad del lance defini
tivo. 
-¡ Iza bandera!, gritó el capitán. 
El pabellón español flotó al momento 

sobre el mastelero de popa. El enemigo 
correspondió izando la bandera colom-



biana, acompañada ele otra negra en cu
yo centro campeaba una calavera y dos 
canillas en cruz. 

-Caballeros, dijo ento.nces el capitán 
dirigiéndose á todos los pasajeros, que 
en número de diecisiete veníamos á bor
do. Ese buque es de piratas asesinos y 
ladrones. La voluntad de Dios no quiere 
que podamos librarnos de semejante ca
nalla, quizá porque son muchas nues
tras culpas. Si nos entregamos á buenas 
no por eso dejarán de pasarnos á cuchi
llo á todos, sin excepción. Si resistimos, 
podemos ganar alguna ventaja en la pe
lea, y librarnos de una muerte segura é 
in fal ible. Conque yo pregunto ahora: 
¿ nos entregamos ó nos batimos? 

-Nos batimos: contestamos todos. 
-Bien. me agrada la determinación: 

pero supuesto que la pobre marinería 
ha de trabajar más que el resto de la 
gente que hay á bordo, creo de mi de• 
ber dirigirme á vosotros ¡ muchachos va
lientes! para saber vuestra determina
ción. ¿ :'Jos batimos, ó nó? 

-0l"os batimos, señor: respondió á su 
vez toda la tripulación. 

-Ya que tal es la determinación d<' 
todos, Dios nos asista y nos perdone, di
jo con unción y recogimiento el pobre 
capitán. 

-Amén, contestamos. 
Al punto se nos distribuyeron armas 
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de fuego y blancas. y se arregló y dispu
so todo para esperar el abo:daje. El ca
pitán había palidecido nn mstante, pe
ro luego, luego, recobró su serenidad y 
sangre fría. 

Entre tanto, la goleta estaba ya tan 
cerca de nosotros, que veiamos á toda 
la gente distintamente. El bergantín_ con
tinuaba haciendo esfuerzos por huir : Y 
la goleta se empeñab~ n:ás y más_ en dar
nos caza. Estaríamos a tiro de fusil, cuan
do el enemigo· lanzó sobre nosotros una 
andanada de tres tiros á metralla. 

-¡Zafarrancho! gritó el capitán, y nos 
pnsimos en són de combate. 

Las vergas, masteleros y cordajes caíau 
en montón sobre cubierta. Xuestro ber-

. o-antín hacía destrozos igualmente en el 
buque enemigo. La metralla barría 
á unos y otros de una manera pavorosa. 
La sangre corría á torrentes. sin modo 
de disminuir las desgracias, porque el 
combate era ya á toca penoles. 
-¡ . .\1 abordaje, muchachos!: gritó des

de la goleta una VOL\ que me h izo estreme
cer hasta lo más íntimo del corazón . 
¡ Dios mío! Aquella era la voz de Fras
quito, convertido en capitán ele piratas. 

Apenas tuve lugar de sentir, no de 
pensar. Lo goleta y el bergantín se ha·· 
bían unido, entrelaz2do v confundido en 
un solo objeto, direlo ail Los cascos, Ye
las y aparejos crugían en ·el choque es-



trepitoso, mientras que una multitud de 
garfios y armas corvas y corta~tes se en
tretegían de una manera terrible y ex
traordinaria. Los fusiles, pistolas y ca
ñones se deshacían en descargas, á que
mf ropa, y el olor de la pólvora, el hu
mo, la sangre, la gritería, los lament~s 
de los heridos y moribundos, y el formi
dable estrépito de las armas .de fuego, 
convert.ían esta escena en un espectá
culo horrible, pavoroso é infernal, á cu
ya descripción es preciso renunciar del 
todo, porque es imposible pintar aquella 
confusión pasmosa, aquella atroz y san
grienta carnicería. 

En medio de aquel caos, de aquel de
sordenado pelotón de gentes que se ase
sinaban sin misericordia, dejose oir una 
voz fuerte y entera. Era la de nuestro 
capitán. 

-¿ Hay c,uartel para los que se rin
dan? 

-No hay cuartel: contestó Frasquito, 
sembrando su espada en el corazón del 
que tenía más próximo. Toda la tripu
lación de la goleta, que era tres tantos 
más numerosa que la nuestra, quedó en
teramente dueña: del bergantín. Cesó el 
estrépito de las armas de fuego, y con
tinuó la pelea, reducidos los pocos que 
quedábamos á defendernos con puñales y 
cuchillos de mesa. Y o seguía con la vis
ta á Frasquito, á quien había <listingui-

do destle el principio: huía de encontrar
me con él. . . . sin compren?er _el ver
dadero motivo, pues que mas bien po-
día esperar que me ~alvase. , 

Aquello era horrible no quedabamos 
sino seis ú ocho personas, y la matanza 
seguía casi sin resistencia de nuest;a par
te. Entre ellas, hubo una que ha~ia pro
digios de valor defendiendo su ~ida con 
el esfuerzo de un león, y acometlend_o al 
enemigo con la rabia y furor de un tl~re. 
Era el padre de Clemencia. M~l ~en~o, 
cubierto de sudor y de sangre, d1stmgma
mos sin embargo sus facciones nobles y 
marcadas al través de aquella nube de 
horror. Resbalando en la sangre que ane
gaba la cubierta, y tropezando en los mu
tilados miembros humanos que la ma
tanza había rerrado aquí y allí, fué acer
cándose y abriéndose paso con su pu~~l, 
hasta ponerse frente á frente del cap1tan 
enemigo. 
-¡ Muera este bravo!, · gritó Frasqui-

to. . 
-Sí, infame asesino; pero antes mori

rás tú de mis manos, replicó el padre de 
Clemencia disparando un pistoletazo, á 
dos pasos de distancia, sobre su adver
sario. Allí habría terminado la carrera 
de Frasquito, si una mano ágil y diestra, 
no hubiera hecho cambiar la dirección 
del tiro, descargando un fuerte golpe en 
el brazo del agresor. 



En aquel instante reconocí á nuestro 
amo Genaro Chiabrera, que acababa de 
librar á Frasquito de una muerte segu
ra é ine,·itable. si Sll poderoso esfuerzo no 
hubiese intervenido con tanta oportuni
dad. 
-¡ Qué \'CO !, gritó Frasquito, fijando su 

intensa y penetrante mirada sobre las 
desencajadas facciones de su adversario. 
¿ Es usted, señor D. Alvaro? 

-Sí, yo soy, respondió con amargura 
el padre de Clemencia. Y o soy, verdugo 
infame, cobarde pirata, yo soy. Aquí me 
tienes en tll::; manos, ase¡;ino de mi honra 
y ele mi familia. Dí: ¿ qué has hecho de 
mis hijas, des;rnés ele haber dado muerte 
á aquella desYcnturada? ¿ En dónde están 
Carlota y Refugio? ¿ Han seguido por 
, entura las huellas de aquella infeliz y 
perversa criatura? Dí, y mátame después, 
ya que no ha querido Dios vivo el que 
tomase venganza por mis manos. 

En aqutl momento descubría yo un 
misterio formidable, que me dejó pasma
do de terror. Aquel caballero era el des
graciado esposo de Doña Esperanza, y 
Clemencia era hermana de Refugio. ¡ San
to Dios! ¡ Qué verdad tan espantosa! 
:. 1 udo de estupor, arrinconado junto á 
1111 ángulo de la escotilla. contemplaba 
silencioso aquel trance, en que los per• 
sonajes de tan horrorosa historia se en
contraban cara á cara, en medio <le un 
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combate á muerte, rodeados de miembros 
palpitantes, y engolfados en alta mar 
bajo la influencia abrasadora del sol ck 
los trópicos. Aquel suceso tenía un no sé 
qué de horriblemente fantástico, que he
laba la sangre y horripilaba las carnes. 

Frasquito llevó la bocina á los labios, 
y, con voz estentorea, gritó: 

--.-¡ Cese el combate! 
_-\demás de las niñas que se habían re

fugiado en la cámara, en donde yacían 
medio muertas de espanto en aquel mo
mento, sólo quedábamos vivos sobre cu
bierta. D. Alvaro, dos marineros y yo. 
Los dos marineros, creyendo sin duda 
que se les reservaba para un suplicio ma· 
yor, se arrojaron al agua, y allí perecie
ron ahogados miserablemente, sin que 
persona alguna se dignase socorrerlos. 
Así terminaron el capitán, tripulación y 
pasajeros del bergantín "Jovial,'' murien
do como buenos á manos de aquellos in
fames malvados. 

Don Alvaro, entretanto, permanecía 
enfrente de su adyersario, dispuesto á re
sistir hasta el fin, y librar á su hija, si era 
posible, de caer vi,·a en poder de aque
llos desalmados piratas, entre los cuales 
habían muerto más de treinta en la re
friega, y se abrasaban de una sed insa
ciable de venganza y carnicería. Cesó. 
pues, el ruido, y Frasquito se dirigió á 
~- Alvaro. 
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-Muchas preguntas me hace usted, 
caballero. ¿No conoce usted que ahora 
sólo debo contestar á las que yo quiera 
dirigirle? 

-¿ Aun intentas vilipendiarme, vil se
ductor? Hiere, mata, y revuélcate en mi 
sangre; pero antes te he de arrancar la 
lengua. 

Dijo, y descargó una tremenda cuchi
lla sobre Frasquito, que apenas le hi
rió levemente el brazo. 

-¡Eh! ¿ No quiere usted escucharme? 
-No, no, y mil veces no .. -. salvaje .... 

pirata. . . raptor. . . asesino.. . verdugo ... 
ladrón. . . traidor ... 

Y á cada· palabra, á cada denuesto, ti
raba, uno en pos de otro, una multitud 
de tajos y golpes, que Frasquito, limita
do sólo á la defensiva, evitaba con sere
nidad. Agobiado por la tenaz insistencia 
de su contrario, á quien suplicaba en 
vano se contuviese y se dignase escuchar• 
lo, exclamó en fin. _ 

-¡ Pues que Dios, y su fatal destino 
lo quieren, cúmplase su voluntad! 

Y de agredido convirtiéndose súbita
mente en agresor, se lanzó sobre su víc
tima ya mal herida, y clavándole su pu
ñal en uno de los costados, hizo bambo
lear por un instante al buen caballero, 
que cayó por último bañado en su pro
pia sangre. Hizo algunos esfuerzos por 
arrastrarse hacia la cámara, acaso pa~a 
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dar muerte en persona á su misma hija; 
pero fué imposible. . . . A pocos instan
tes .... exhaló el último aliento invocan
do el nombre de Dios, y pidiendo perdón 
al cielo. 

El pirata permaneció absorto contem
plando atentamente la agonía de aquel 
esforzado caballero. Todos permanecían 
en silencio religioso, sin avanzar ni re
troceder, esperando el término de aquella 
escena. Luego que espiró D. Alvaro, el 
capitán de los piratas dirigió una mira
da siniestra sobre todos los que le rodea
ban, y dejándola caer á plomo sobre la 
impasible fisonomía del italiano, parecía 
llamarlo en su socorro, porque induda
blemente alguna cosa extraordinaria pa
saba en ,lo interior de su conciencia. El 
italiano encogió los hombros, y se alejó 
de aquel sitio: por un momento me figu
ré que los remordimientos destrozaban 
aquel corazón de fiera, pero esto fué ins
tantáneo. Pronto se disipó aquel tinte 
sombrío y melancólico que en su frente 
se ostentaba. Serenóse, y continuó dan
do sus órdenes con firmeza y sangre fría. 
-¡ Ea, avanzad! Tomemos posesión 

del buque, y procuremos, ahora mismo, 
reparar sus averías, antes que el viento 
del norte nos obligue á abandonarlo del 
todo. Pero no se olvide traer aguardiente. 
No hay que entrar en la cámara hasta 
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